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			Nota introductoria

			Este libro está pensado para que puedas aprender paso a paso y, sobre todo, para que puedas aplicar lo aprendido. Por eso, al final de cada capítulo encontrarás un resumen con los puntos más importantes y su relación con un esquema de oratoria que he incluido al final del libro.

			Ese esquema es tu mapa: te ayudará a situar cada idea, repasar cuando lo necesites y construir tus presentaciones o intervenciones con más claridad y seguridad. Úsalo libremente, cuantas veces quieras, mientras avanzas o cuando vuelvas a consultar el libro.
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			Ricardo trató de calmar la ansiedad pulsando con violencia el timbre de la fábrica. Luego, dio un par de pasos hacia atrás para poder contemplar la fachada del edificio en el que había pasado gran parte de su infancia. Lo que vio le sorprendió. En el rincón de su memoria, donde había almacenado los recuerdos de aquella vieja nave industrial, no había espacio para un letrero descolorido y descolgado por uno de sus extremos hasta el punto de estar próximo a caer al suelo. En su memoria, el nombre de la empresa y de su familia seguía reluciendo en todo su esplendor. Aquel desgaste del logo y del nombre, Zapatos Esteve, era algo más que un detalle sin importancia. Era un símbolo de la decadencia en la que parecían instalados desde hacía unos cuantos años.

			Una joven abrió la puerta con una sonrisa en su rostro. Empezó a hablarle con un tono de voz muy cálido. En un primer instante, aquella cara le resultó a Ricardo muy atractiva, pero también lejanamente familiar. Sin embargo, su cerebro no era capaz de ponerle nombre a pesar de que estaba muy interesado en hacerlo.

			—Hola, Ricardo. ¡Te estábamos esperando!

			El joven mantuvo su cara de extrañeza. Seguía sin descubrir quién era aquella joven que le conocía tan bien como para identificarle. Esto hizo que ella reaccionara con sorpresa al principio y, a continuación, con un innegable punto de enfado en su rostro. Esa pequeña mueca de desagrado rompió sus dulces rasgos, aunque sin afectar lo más mínimo su belleza.

			—Pero bueno… ¿no me reconoces? 

			Él sonrió. No sabía muy bien qué debía decir, así que optó por el silencio. La joven, sin embargo, no se lo pareció tomar demasiado mal y tampoco quiso que el silencio fuera incómodo para ninguno de los dos.

			—¡Soy Carlota, Carlota Ibáñez! —aclaró poniendo voz de enfadada para, un segundo después romper a reír.

			Ricardo sintió que quería morirse de vergüenza. La presión subió de la planta de sus pies hasta instalarse en su rostro, enrojeciéndolo por completo. La joven que tenía enfrente era Carlota Ibáñez, la hija de los mejores amigos de sus padres y vecinos en su infancia y adolescencia. Una persona a la que debía conocer y reconocer a la primera. Los Ibáñez habían sido desde hacía varias décadas los mejores amigos de sus padres y sus familias habían coincidido muchas veces en reuniones, cenas, fiestas e incluso en algunas vacaciones de verano. Su error o, mejor dicho, su olvido era inexcusable.

			Por lo que Ricardo recordaba, Carlota había empezado a trabajar en Zapatos Esteve cuando apenas tenía 16 años. Lo había hecho durante un verano y de becaria. Más tarde, había optado por estudiar marketing, aunque manteniendo su vínculo laboral y sentimental con la compañía de su familia. En los momentos de mayor carga de trabajo, siempre había echado una mano. Era lógico que acabase siendo la directora de marketing de la compañía tras pasar por todos los departamentos: desde abrir la puerta y contestar el teléfono hasta meter zapatos en cajas. 

			El único problema para Ricardo es que hacía más de ocho años que no se veían cara a cara, puesto que él llevaba esos años viviendo en Bélgica, y en sus contadas visitas de vuelta a casa, jamás había tenido tiempo de pasarse por la fábrica. Los Ibáñez y los Esteve hacía algo más de una década que ya no eran vecinos, aunque mantuvieran la misma amistad que antes. Ese mundo, el de la fábrica, el de los zapatos y el de los negocios, era el mundo de su padre y, cada vez en mayor medida, de su hermano mayor, por lo que él había renunciado a poner un pie en la compañía y su contacto con Carlota había desaparecido. 

			Todo ese proceso de desvinculación física y emocional de «Calzados Esteve» había terminado de la peor forma posible. Ahora era él, el pequeño de la familia, quien debía asumir un liderazgo para el que, en primer lugar, no sabía si estaba listo. Y peor aún: ni siquiera sabía si era un objetivo que le ilusionara. 

			Después de esa rápida digresión mental, Ricardo ofreció la mejor de sus sonrisas a Carlota. Sin darse cuenta, ella le había dado dos besos mientras él intentaba dar un tercer beso que podría ser habitual en su tierra de adopción, pero no lo era en España. El joven sonrió. Tenía que empezar a acostumbrarse a esas pequeñas barreras culturales entre el norte y el sur de Europa.

			

			—Claro que me acuerdo, Carlota. Perdóname por mi torpeza absoluta. He llegado hace tan poco tiempo que creo que necesito un par de días para adaptarme del todo a España y a Valencia. Además, la Carlota que tengo en mi cabeza apenas tenía… poco más de 18 años. Y ahora debes tener… ¿veintiocho?

			—Veintisiete.

			—Casi acierto.

			—Pues tú no has cambiado —replicó ella.

			En ese momento Ricardo dio un paso hacia atrás. Y dejó que un silencio se interpusiese entre ambos.

			—Eso no sé si es bueno o malo —contestó él intentando emplear un tono de voz que sonase al mismo tiempo serio y preocupado.

			Ella replicó a su silencio anterior, permaneciendo en silencio un par de segundos. Durante ese tiempo, se quedó mirándole fijamente a los ojos antes de decirle:

			—Nunca dudes de mí. Siempre te he mirado con buenos ojos. 

			En ese momento, Ricardo sintió que un extraño escalofrío recorría todo su cuerpo.
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			Carlota le invitó a entrar en la fábrica de «Calzados Esteve» con una pequeña indicación de su mano izquierda. Ricardo agradeció el detalle y se quedó sosteniendo la puerta para dejarla pasar antes de cerrar aquella vieja y pesada puerta de hierro. Cuando lo hizo, comprobó que parecía descolgada, por lo que tuvo que insistir dos veces antes de que quedase perfectamente cerrada. «Otro punto que debía arreglar», pensó en silencio el joven empresario. Ella, ajena a esas dudas que estaban surgiendo en su mente, siguió llevando el peso de la charla.

			—Imagino que eres consciente de una gran parte de lo que ha pasado por aquí durante tus años de ausencia y, especialmente, durante estos últimos días. Supongo que tendremos que hablar de todo ello, ¿no?

			—Sí, tenemos mucho de que hablar. Tengo clara la visión global del pasado, pero me vendría muy bien conocer los detalles específicos. Yo he vivido en mi burbuja del ciclismo y he ido captando fragmentos sueltos de lo que sucedía cuando me pasaba por Valencia. De la gota fría y el barro no hace falta que me cuentes nada. Casi no soy capaz de llegar ni a esta nave y ayer, para llegar a casa, tuve que ir caminando desde Alaquàs y cruzar un puente semiderruido. Me dio tiempo a ver lo que jamás habría imaginado que vería.

			

			—Ha sido increíble. Y menos mal que tu familia cerró la fábrica y envió a todo el mundo a casa, incluidos los trabajadores de las tiendas. Si no… esto podría haber sido mucho peor. En este polígono hemos tenido más de un muerto por la barrancada. —Su voz se notaba entrecortada, y de sus ojos se empezaban a vislumbrar lágrimas.

			El silencio frenó la conversación. Era la primera vez que Ricardo escuchaba la palabra «muerto» en voz de alguien que no fuera periodista, y aquello sonaba infinitamente más real que el drama que se intuía en televisión. Ella cogió fuerzas y siguió hablando.

			—Muchas de las carreteras están impracticables y tenemos media comarca destruida e incomunicada. Así que, por desgracia, ahora mismo no podemos pensar ni en recibir producto, ni en venderlo. —Al empezar a hablar de las tiendas de la empresa, su tono se volvió más suave, mostrando cómo le afectaba—. También tengo un análisis provisional de cómo están las tiendas. Ya te imaginarás que las noticias no son buenas.

			—No te preocupes. Vamos paso a paso. El viaje desde el aeropuerto hasta casa me costó dos horas en lugar de los veinte minutos habituales. Incluso en Bélgica hemos sido noticia principal en muchos informativos, así que no es momento para pensar en las tiendas. Ya llegaremos a ese punto.

			—Sí, me imagino. Pasa, pasa… te acompañaré a tu nuevo despacho y nos pondremos al día. O, al menos, empezaremos a ponernos al día. Tenemos mucho trabajo por delante.

			—Gracias.

			

			Ambos comenzaron a caminar. Ricardo quedó sorprendido al ver que las viejas máquinas que en el pasado inundaban aquella vetusta fábrica no estaban en marcha: la zona de corte, la de tintados, la de moldes… estaban envueltas por el silencio. Su sorpresa no procedía de la falta de trabajadores, algo lógico en un día como ese. Le sorprendió que muchas de esas máquinas estuvieran cubiertas por cajas repletas de referencias escritas en letras chinas. 

			Carlota y Ricardo subieron a la planta de las oficinas y caminaron por el estrecho pasillo del que asomaban puertas a izquierda y derecha. Ella avanzaba con paso firme, mientras él se limitaba a seguirla y tratar de fotografiar con sus ojos todas las novedades que iba detectando. Al final, se plantaron frente al despacho más grande de toda la zona de las oficinas. Ella abrió la puerta y dio un paso al lado. Él se detuvo a contemplarla durante un segundo. Tenía un encantador pelo ondulado moreno y era preciosa a sus ojos. En realidad, siempre lo había sido, pero nunca se había fijado, puesto que durante mucho tiempo fue casi más una prima pequeña dentro de la familia Esteve que una joven a la que admirar.

			—Don Ricardo Esteve, bienvenido al despacho presidencial —afirmó ella con voz suave, pero firme.

			El hechizo de estar viéndola tan de cerca se rompió de repente. Al escuchar que alguien pronunciaba en voz alta su nombre y le reconocía como el nuevo líder de la empresa familiar, Ricardo sintió miedo. Apenas llevaba veinticuatro horas en Valencia desde que había aterrizado tras un rápido viaje desde Bruselas, y aquellos nervios iniciales durante el vuelo se habían convertido, en un segundo, en miedo frente al despacho en el que durante tantos años su abuelo y su padre habían gestionado la compañía. 

			Incluso si era sincero consigo mismo, debía admitir que en ese momento estaba sintiendo un ataque de pánico: un hormigueo empezó a recorrer sus pies y manos. El corazón le palpitaba tan rápido como si estuviera dando el máximo en una carrera de ciclocross, y un sudor frío empezó a recorrer su espalda. Frente a él no tenía una bicicleta. Frente a él no había un circuito lleno de barro al que enfrentarse. Frente a él, una empresa de calzado casi en quiebra e instalada en mitad de una región destruida por una gota fría devastadora como jamás se había vivido en España. Frente a él, en definitiva, un sueño familiar convertido en pesadilla.
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			Ricardo llevaba un par de horas escuchando los datos de Carlota sobre ventas, gastos, ingresos… La empresa de la familia Esteve había comenzado su andadura en el mundo del calzado muchas décadas antes, con una pequeña zapatería instalada en el casco antiguo de la localidad valenciana de Torrent, junto a la iglesia arciprestal. Esa primera semilla estuvo liderada por el abuelo Ricardo. Más tarde, su hijo Francisco decidió que debían crecer a lo grande y abrió más y más tiendas hasta generar una pequeña red de casi veinte establecimientos, con casi todos los puntos de venta centrados en la provincia de Valencia, aunque con una tienda en Madrid y otra en Barcelona.

			Aquella época dorada se vino abajo por culpa de la presión del producto chino. El nieto, Guillermo Esteve, el hermano mayor de Ricardo, asumió el mando de la compañía unos años antes y decidió que todo el proceso de fabricación debía ser gestionado desde Asia. Dejaban a un lado el made in Spain del que tan orgullosos se habían sentido siempre. De repente, los costes del Calzado Esteve habían bajado un cincuenta por ciento. Esa era la cara de la moneda, pero también había una cruz incuestionable, aunque fuera invisible en las primeras semanas: la calidad del producto empezó a caer en picado y.… a generar el peor de los daños: la reputación de la marca. 

			

			Para acabar de empeorarlo, la pandemia del covid-19 supuso un antes y un después para ellos: los productos de China empezaron a llegar tarde y mal. Por otro lado, tenían muchos contratos firmados para suministrar esos mismos zapatos con duras cláusulas de penalización… cada día sin entrega suponía un castigo económico. La dependencia de Asia tenía un riesgo añadido que nadie había querido ni siquiera imaginar hasta que un pequeño virus destrozó a miles de familias: ¡La distancia en el caso de una crisis logística es un obstáculo insalvable!

			Todo ello y no poder cumplir con los plazos de devolución de los créditos, les hizo entrar en una espiral destructiva. Echaron mano de más préstamos utilizando el Instituto de Crédito Oficial. Eran deudas nuevas con las que renovaban los préstamos viejos, pero seguían sin solucionar la verdadera causa de la hemorragia. La única solución que Guillermo acabó viendo fue el ERE del noventa y cinco por ciento de la plantilla y el cierre de las tiendas propias que no fueran rentables por encima del 10 %. Aquello era un primer paso en el camino que tenía en mente: liquidar la empresa y vender el nombre a algún fondo interesado en tener una marca reconocida en el sector del calzado. Era la única solución que veía viable en mitad de una situación que para el mayor de los hermanos Esteve se había convertido en titánica. Vivía tan agobiado por el día a día que necesitaba ponerle freno a la tensión en la que estaba inmerso, y la mejor manera que veía era la de ir a un cierre más o menos organizado. «Debemos salvar los muebles», repetía una y otra vez cuando se le cuestionaba.

			

			Cuando el patriarca de la familia, Francisco, se enteró de los planes de su hijo mayor, decidió destituirlo como gerente de forma fulminante, lo que generó una crisis familiar como nunca se había vivido en un grupo que siempre había destacado por su unidad. Al menos, en lo que hacía referencia al mundo empresarial. Francisco volvió a asumir el cargo de gestor de la empresa, a pesar de que había superado los setenta años. Paso a paso, intentó reorganizar toda la estructura empresarial usando la fuerza de su palabra y los vínculos de honor que había creado con proveedores, clientes y trabajadores. 

			Pero aquella labor del patriarca se vino abajo el 29 de octubre de 2024, cuando el agua desbordó todos los ríos y barrancos de la provincia de Valencia, especialmente el Barranco del Poyo, y se llevó por delante una parte importante del polígono industrial de la comarca, incluido el de Torrent. Y también más de la mitad de sus tiendas. En su caso, miles de zapatos habían sido arrasados por el barro del barranco. Esa mezcla pegajosa de lodo, cañas y agua había alcanzado el metro de altura, lo que significó que una gran parte del material almacenado estaba destrozado. El disgusto para Francisco fue tan grande que acabó sufriendo un infarto día y medio más tarde. 

			En el hospital, y todavía lleno de cables para monitorizar su corazón, Francisco insistió una y otra vez en que quería recibir la visita de su amigo don José Luis, notario de Torrent. En mitad de la desesperación creada por los efectos devastadores de la gota fría, un notario de Valencia se acercó hasta allí, puesto que su ciudad natal estaba prácticamente incomunicada. Francisco, aunque molesto por no poder contar con su notario de confianza, puso por escrito que la empresa no podía volver bajo ningún concepto a ser gestionada por Guillermo. El elegido para liderarla era… ¡Ricardo! Sin embargo, su madre ya había tomado esa misma decisión y le había llamado unas horas antes para suplicarle que lo dejara todo en Bélgica y volviera a casa.

			Y ahí estaba él, aterrizando en la empresa familiar tras verse obligado a echar el cierre a su vida como ciclista profesional de ciclocross, una especialidad que arrancaba en septiembre y finalizaba en febrero, pero que, en su caso, había tenido que abortar de forma abrupta. Si el barro siempre había sido su terreno favorito como ciclista por su facilidad para cargar con la bicicleta y correr a pie más rápido que sus rivales, ahora lo odiaba….
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			Durante su primera mañana en la fábrica, Ricardo se limitó a escuchar cifras de ingresos, de gastos, el coste de reparación de la nave industrial y de las tiendas, así como de todos los productos destrozados por años de mala gestión y por una riada tan imprevista como la del 29 de octubre. Aquello no tenía nada que ver con lo que había sido su mundo durante casi una década, pero era el mundo de su familia. 

			Agobiado por la situación, Ricardo sentía que daría la mitad de su vida por poder salir de ese despacho, coger la bici y partir a rodar sin destino fijo mientras se dejaba acariciar por los rayos del sol. En el fondo, era consciente de que apenas unas semanas antes era feliz… aunque no lo hubiera sabido valorar en su momento. Había cerrado una negociación in extremis con un nuevo equipo ciclista belga que le aportaba buen material y un sueldo más que decente, contrato que, de repente, no tenía ninguna validez ante la situación de alarma general en su familia.

			Aquellas discusiones eternas para cerrar el contrato le habían generado estrés, pero ahora toda aquella tensión le parecía estúpida frente al reto de reflotar la empresa de calzado. Unos días antes, la sede central estaba llena de agua y barro. Ahora, ya limpia, seguía contando con un río de pérdidas en sus cuentas anuales.

			

			—Perdona, Ricardo. Te veo distraído. Tal vez te estoy apabullando con tanto número y tanto problema. La situación es muy difícil y creo que debes tener una visión global… —argumentó Carlota.

			Ricardo la miró a los ojos y ella cortó en seco la argumentación en la que se estaba empleando con énfasis. Para él, resultaba evidente que la joven tenía una luz especial en su mirada, pero también que trataba de ocultar su belleza con ropa amplia y sin ningún tipo de adorno o maquillaje en su rostro. Eso sí, se notaba a la legua que estaba muy preocupada por la situación y que sentía la empresa como suya. Gente así era la que necesitaba a su lado: ¡Comprometidos! El problema no era ella. Tampoco los datos. El problema era que el propio Ricardo no sabía si era el hombre adecuado para liderar el arduo proceso de reconstrucción. Y más cuando siempre había sentido pánico a hablar en público hasta el punto de que muchas veces se había planteado que no había triunfado más en el ciclismo precisamente por esa fobia a los micrófonos y al protagonismo. Cada vez que tenía más de ocho o diez personas frente a él, sentía una incomodidad que le impedía hablar con la fluidez que siempre tenía en el tú a tú. Fiel a la filosofía que había aprendido en Bélgica pero, sobre todo, en Países Bajos de ser sincero y crudo frente a los problemas, Ricardo se confesó frente a ella. Era lo mínimo que podía hacer si quería establecer unos lazos de credibilidad y confianza con la que debía ser su mano derecha en Zapatos Esteve.

			

			—Carlota, no me apabullas con tanta información. ¡Para nada! Tampoco son los números rojos lo que me preocupa. Mi duda es que no sé si estoy preparado para el reto. 

			—Claro que… —empezó ella antes de comprender que debía callarse y dejarle seguir hablando.

			—Tengo un problema grave que me hace pensar que no soy la persona adecuada. Lo sufro desde hace mucho tiempo. Pero si vamos a trabajar juntos o, al menos, a intentarlo, debes saberlo: tengo fobia a hablar en público. Y solo pensar en una reunión con todos los trabajadores en la que tengo que explicar la situación de la empresa, me da vértigo.

			Ella sonrió. Era consciente de ese problema incluso antes de que él lo hubiera dicho, puesto que al final había pocos secretos entre los Esteve y los Ibáñez. Sin embargo, Carlota se sintió feliz al ver que Ricardo estaba confiando en ella desde el primer minuto. Esa sonrisa calmó, en parte, la ansiedad del joven empresario. Él insistió:

			—Y también tengo que reconocerte que ahora mismo tengo muchas dudas sobre mis conocimientos empresariales. Es cierto que estudié en Bélgica la carrera de Dirección y Administración de Empresas y he gestionado mis propios equipos de ciclocross, pero siempre han sido proyectos bastante pequeños y casi unipersonales. Esto es… muy diferente. Esto… no puede salir bien: si apenas sé los conceptos básicos de contabilidad y tengo terror a hablar frente a desconocidos, ¿tú crees, de verdad, que hay alguna posibilidad de que reflotemos una empresa tan grande y con tantos problemas?

			

			La joven hizo el amago de responder a su nuevo jefe, pero antes de pronunciar una sola palabra, decidió que lo mejor era morderse la lengua y pensar. Un nombre había aparecido en su cabeza, pero no sabía hasta qué punto Ricardo iba a aceptar su consejo. Él se fijó en el sutil movimiento de sus labios y no pudo resistirse:

			—No te quedes con algo dentro de ti. Si no me cuentas lo que piensas, no te podré decir si estoy de acuerdo o en desacuerdo —afirmó Ricardo.

			—Vale. Si tienes tantas dudas sobre tu capacidad para gestionar y, sobre todo, sobre tu miedo a hablar en público, lo que debemos hacer es llamar a… Mastín.

			—¿Martín? —preguntó él.

			—No, Mastín. No es su nombre. Es su apodo. Fue mi profesor de oratoria en uno de los módulos del Máster que hice en la escuela de negocios. Tiene un método de oratoria muy práctico que te ayudará a sacar todo tu potencial. Es el hombre adecuado para ayudarte a ganar confianza e impactar con tu comunicación. Y también nos ayudará a salir del pozo en el que estamos metidos. Es uno de los mejores consejeros y formadores que tenemos en España,un tipo que está siempre ocupado y solo trabaja para grandes empresas y que ven la comunicación como un activo estratégico, pero creo que con nosotros… hará una excepción.

			—No sé si le vamos a poder pagar lo que un hombre que hace todo lo que dices puede llegar a cobrar.

			

			—No te preocupes por eso. Soy buena convenciendo a las personas, y con Mastín lo soy especialmente. No es capaz de decirme que no —dijo ella con voz firme.

			Ricardo cerró los ojos durante un par de segundos y pensó en el curioso nombre que acababa de escuchar: Mastín. Necesitaba concentrarse y tomar una decisión rápida. Luego, volvió a mirar a Carlota y vio que ella esperaba con ansiedad su respuesta.

			—Llámale. Dile que venga lo antes posible. Es muy urgente —afirmó él.

			—Su especialidad son las urgencias —replicó ella con una sonrisa en su rostro que transmitía alegría por la orden que acababa de darle Ricardo.
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			Durante una semana, Ricardo y Carlota estuvieron peleando con el consorcio de seguros, pero también con bancos, proveedores, clientes y trabajadores. No había una sola área en la que no tuvieran que enfrentarse a un incendio que amenazase con reducir a cenizas toda la empresa Esteve. Las negociaciones no sirvieron para asentar ninguna base para una colaboración futura. Fueron todas a cara de perro y con la única intención de evitar el cierre inminente de la compañía. Ese era el punto real en el que vivían en aquellos duros días o, mejor dicho, sobrevivían. 

			Finalmente, todas las partes implicadas acabaron entendiendo que la empresa Zapatos Esteve estaba en una situación de máximo riesgo, aunque fuera a regañadientes y después de unos días de reflexión interna. Lo cierto es que todas aquellas reuniones habían funcionado bien para Ricardo cuando eran telefónicas, pero cuando el pequeño de los Esteve había tenido que sentarse delante de un grupo amplio de personas y explicarles el momento actual de la compañía, todo se había ido al traste y había tenido que ser Carlota quien asumiera el mando para tratar de reconducir la situación.

			

			Ricardo, por su parte, aún no había tenido tiempo para buscarse una vivienda y se dejaba caer por la desierta casa de sus padres para echar una cabezadita cuando su apretada agenda se lo permitía. Su padre seguía ingresado en el hospital y su madre permanecía a su lado día y noche. Guillermo, ofendido por su defenestración empresarial de la gerencia de la firma de zapatos, había desaparecido de la faz de la tierra. Ricardo tenía que multiplicarse para no solo atender a la empresa, sino también a sus padres. El cansancio iba acumulándose de forma más que peligrosa. Y eso fue lo primero que detectó Mastín en cuanto puso un pie en su despacho. Era el primer contacto entre el asesor propuesto por Carlota y el joven empresario.

			—Es un honor recibirle, señor…

			—Llámame Mastín. Es mi apodo. Todos mis amigos me llaman así, por lo que tú también puedes llamarme Mastín. Y, por supuesto, deberíamos tutearnos. Te voy a conocer más que Hacienda. Imagínate si vamos a tener confianza el uno en el otro.

			Ricardo sonrió. Le había sorprendido la presencia del asesor. Era un hombre alto, delgado y complexión atlética, con cara afable y cercano. Su presencia invitaba a contarle sus penas sin ni siquiera abrir la boca.

			—Vale. Mastín. Te llamaré así. Trato hecho. Mi nombre es Ricardo Esteve y a Carlota ya la conoces.

			—Por supuesto, fue una brillante alumna y es la persona que me pidió que viniera a ver qué puedo hacer por vosotros. Por desgracia, estaba de viaje en Estados Unidos, así que no he podido venir antes. Tienes mucha suerte de contar con Carlota a tu lado. Por una cuestión de pura economía de escala, he limitado todas mis asesorías. No me apetece trabajar más y me he centrado en compañías de, al menos, 250 trabajadores. Pero recuerdo a Carlota con mucho cariño. Preparó un Trabajo de Final de Máster que sigo presentando como ejemplo en muchas de mis conferencias, tanto por la forma, como por el fondo absolutamente brillante. Por eso, si ella me pide algo… yo acepto.

			Ricardo miró a Carlota de reojo, justo lo necesario para comprobar que el rostro de la joven había enrojecido por momentos. Aquel detalle de juventud e ingenuidad le gustó al pequeño de los Esteve, quien prefirió no hurgar en la herida de Carlota y siguió hablando con Mastín.

			—No te preocupes por el retraso. Es lógico. Te agradezco de corazón tu buena predisposición y, además, no hemos perdido el tiempo y hemos intentado apagar algunos incendios. Ahora, vayamos al grano. Tenemos que hablar del coste para la empresa de la asesoría. Siento ser así de transparente y directo, pero no quiero…

			—Eso no me interesa ahora. Sé la situación económica de la compañía y no vengo aquí como un trabajo puramente comercial. En la vida me gusta plantearme de vez en cuando un reto profesional. Y vuestra compañía lo reúne todo para que os ayude de corazón. 

			—Pues… No sé qué decir —respondió Ricardo, que en ese momento no sabía si mirar a Mastín o a Carlota, la persona que había hecho posible que uno de los referentes en oratoria y liderazgo le ayudara, sabiendo que no podía asumirlo en ese momento.

			—¿Qué tal un «muchas gracias» a Carlota? —respondió Mastín.

			Ricardo miró a Carlota con el rostro del adolescente al que le han sentado en clase con la chica que le deslumbra y, casi titubeando, respondió: 

			—Muchísimas gracias, Carlota —dijo con un tono que transmitía entre nerviosismo y vergüenza.

			La directora de marketing lo miró con la sonrisa de quien sabe que ha tomado una gran decisión y respondió sin titubear.

			—Un placer, Ricardo. Ahora, a trabajar. Tengo muchas ganas de que Mastín te presente su método.

			—Yo, también —respondió Ricardo.

			—Pues no se hable más, te presento el Método ATP de oratoria. Sé que te gusta mucho el deporte y nada tiene que ver con la Asociación de Tenistas Profesionales… Está mucho más próximo a un concepto que seguro estudiaste en Biología hace muchos años. ATP es la molécula que da energía a todas las formas de vida de tu cuerpo y va a ser también la energía que transforma tu comunicación en liderazgo —afirmó con pasión.

			—Cuéntame más —le espetó Ricardo con todas las dudas del mundo.

			—Empecemos con la «A»: Actitud. La seguridad y confianza son fundamentales para transmitir un mensaje con liderazgo. La «T» es de «Técnica». Una buena estructura de fondo aderezada con un envoltorio potente para que el mensaje sea claro, persuasivo y memorable. Y no puede faltar la «P», de «Práctica»: la repetición y ajuste que convertirán tu comunicación en una habilidad natural y efectiva.

			Al ver la cara de Ricardo, Carlota tomó el mando.

			—Parece que Mastín te está apabullando como lo hice yo cuando llegaste a la empresa en tu primer día, pero nada más lejos de la realidad. Lo que más me impresionó de Mastín fue lo práctico que es su método. Vamos, que no te esperes nada aburrido ni teórico —le dijo poniéndole la mano derecha en su hombro izquierdo para transmitirle seguridad.

			—Ahora mismo, más que apabullado, estoy algo nublado, fue lo único que le pasó por la cabeza decir a Ricardo.

			—Tranquilo, Ricardo, mi objetivo es que domines el ATP, y en tu nueva vida como empresario, no solo des discursos potentes y con alma, sino que inspires a tu equipo y a los líderes con las palabras.

			—Perfecto, pues vamos a ello. Entiendo que ahora debo enseñarte unos gráficos de la empresa…—dijo Ricardo.

			—Eso no me interesa —cortó de raíz Mastín.

			El empresario se quedó mudo durante un par de segundos. Sabía que Mastín era un tipo especial, con respuestas siempre fuera de lo normal. Pero no imaginaba que el primer golpe fuera a llegar tan pronto.

			—¿Y qué es lo que te interesa? —preguntó.

			—Pues me interesa saber cómo estás —respondió Mastín.

			

			Ricardo se quedó sin palabras. Jamás había pensado que esa pudiera ser la primera pregunta del prestigioso asesor empresarial que Carlota había buscado y que trabajaba para las empresas más potentes de España.
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			—¿Cómo estoy? Esa pregunta tiene mucha miga, ¿no? —mientras le caía una gota de sudor por la espalda.

			Eso fue lo único que acertó a decir Ricardo después de haber empleado muchos segundos en pensar sobre la pregunta de Mastín. No había encontrado ninguna otra solución que no fuera la de responder… preguntando.

			—Depende de ti —contestó Mastín—. Puedes utilizar el recurrente «estoy bien» para salir del paso y no comentar ningún detalle. Es más, para ni siquiera reflexionar sobre tu verdadera situación personal en estos momentos. O puedes pensar tu respuesta y decirme lo que de verdad sientes.

			Ricardo hizo caso a Mastín y durante unos segundos volvió a pensar sobre su respuesta. Luego, fue sincero.

			—Pues siento que estoy al límite de mi resistencia. Desde que vine de Bélgica, me paso el día discutiendo en la empresa, luego voy al hospital a ver qué necesitan mis padres… y otra vez a la empresa. Todo ello con atascos infernales en los que me paso el noventa por ciento del tiempo llamando por teléfono a clientes, proveedores, bancos, trabajadores… Y súmale que la relación con mi hermano ha desaparecido. Y, por último, cuando tengo un segundo, voy a casa a dormir algunas horas… si los problemas me lo permiten. 

			—¿Te dejas algo?

			

			—Sí, seguro que sí. No te olvides de que he dejado de hacer deporte de repente y echo muchísimo de menos mi bicicleta y la actividad física. Me siento como un heroinómano sin su droga diaria. Es algo que nos sucede a todos los que hacemos deporte profesional y que, de repente, nos vemos obligados a interrumpir nuestras sesiones de machaque. Para colmo de los colmos, estoy viviendo en un mundo de números que nunca ha sido mi fuerte y me tengo que enfrentar a mi gran miedo: hablar en público. Creo que estoy en mitad de la tormenta perfecta. No veo ninguna luz en todo este panorama —dijo de un tirón y sin detenerse a pensar ni un segundo en lo que estaba planteando.

			—Lo entiendo. Pero creo que no lo estás entendiendo.

			—No sé a qué te refieres —dijo Ricardo sorprendido con las palabras de Mastín.

			—Intentaré explicarme… Había una vez un campesino que vivía en una pequeña aldea. Un día, mientras araba su campo, descubrió que de uno de sus olivos caían aceitunas de oro. Cada día, el campesino recogía las aceitunas doradas y pronto se volvió muy rico gracias a su olivo. Con el tiempo, el campesino se volvió codicioso. Comenzó a exigir más aceitunas al olivo y descuidó otros aspectos de su vida. Dejó de arar su tierra y descuidó a su familia e incluso a sí mismo. El olivo, agotado por la demanda insaciable del campesino, dejó de producir las apreciadas aceitunas doradas.

			—¿No estoy seguro de si estoy entendiendo la metáfora? —dijo mientras se rascaba la cabeza.

			

			—Es obvia. Pero seré todavía más concreto. La producción depende de nuestra capacidad de producción. Para que las máquinas produzcan, es necesario invertir en mantenimiento. Cuando tu teléfono se queda sin batería, lo enchufas a la luz. Y cuando vas conduciendo tu coche y se enciende la luz de reserva, paras a repostar. Ahora te pregunto: ¿lo estás haciendo contigo?

			—Imagino que no. Pero es que ahora mismo no me lo puedo permitir —dijo Ricardo aumentando el volumen.

			—Por lo que te he escuchado, es evidente que no lo haces. En el fondo, eres como un olivo que produce oro valioso y tienes la responsabilidad de cuidar tu bien más preciado: tú. Riega tu olivo cada día para que dé lo mejor de sí. Proporcionará oro tanto para ti como para tus seres queridos. Si no lo cuidas, un día lo echarás de menos como el campesino de esta historia.
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